

[image: cover.jpg]



			 

 

ANTONI BOLINCHES


 

Amor al segundo intento

 

 

 

 

 





 

 

 

 

 

 

 



[image: 019]



www.megustaleerebooks.com



		
			 

			 

			 

			 

			A todas las mujeres que me han querido y a todas las que me han dejado que las quiera.

			 

			A todas las personas que han acudido a mi consulta en busca de soluciones para sus problemas amorosos.

			 

			A los amores del presente para que tengan futuro.

			 

			A mi cuarta pareja, porque ella ha sido mi segundo intento.


		

	
		
			Agradecimientos

			 

			 

			Gracias a mis clientes y alumnos porque sin todo lo que he aprendido con ellos nunca hubiera podido escribir este libro.

			Gracias a mis queridas colegas y compañeras de trabajo del IPAB, por asumir, con plena eficacia, parte de la actividad clínica que yo realizaba. Su apoyo me ha permitido disponer del ánimo y el tiempo necesario para concluir una obra tan extensa y completa.

			Gracias a mi agente literaria Marta Sevilla y a mi editora Cristina Armiñana por confiar en mí e impulsar mis proyectos.

			Gracias a todos los psicólogos y terapeutas de pareja que recomiendan el libro y lo utilizan como guía de tratamiento.

			Y por último, gracias a todos los lectores y amigos de las redes sociales porque su apoyo ha hecho posible esta nueva edición.


		

	
		
			Introducción

			 

			 

			No busque culpables, busque remedios.

			 

			HENRY FORD

			 

			 

			 

			Llevo más de treinta años tratando problemas personales y de pareja, y todavía me sigue llamando la atención el hecho de que muchas de las ideas-fuerza que utilizo en las terapias individuales no puedan aplicarse con eficacia al ámbito de la pareja por la sencilla razón de que en el complejo mundo de los conflictos afectivos las posibilidades de intervención son más limitadas y los resultados más irregulares.

			Nunca he rechazado una demanda de apoyo psicológico, porque toda persona que trabaja para mejorarse puede conseguirlo. Por tanto, uno de mis lemas favoritos: «Si usted quiere puede», siempre es cierto en la terapia individual. En cambio, para resolver un conflicto de pareja «querer» no es «poder», porque no todo lo que quiere la voluntad va acompañado de la suficiente ilusión sentimental.

			Por esa razón, no siempre es posible ayudar a una pareja que solicita intervención terapéutica o, mejor dicho, no siempre el resultado coincide con el propósito de la demanda. Hay parejas que desean mejorar su relación y terminan separándose; en cambio otras, cuya expectativa es conseguir una separación amistosa, asisten sorprendidas a una evolución favorable de su convivencia, que les permite instalarse en una nueva fase de la relación más rica, madura y constructiva, porque, en el ámbito del amor, ninguna ley es general ni ninguna evolución está determinada de antemano. Por eso, espero que al asumir el reto de tratar el complejo mundo de la relación de pareja, tanto usted como yo aprendamos algo que nos sirva para convivir mejor o nos ayude a clarificar si estamos con la pareja con la que deseamos convivir.

			El arte de convivir es aún más complejo que el arte de enamorar pero, precisamente por ello, no existe mejor marco para la maduración personal que el que facilita la convivencia en pareja. Convivir ayuda a madurar y madurar ayuda a convivir. Ése es el punto de partida de un ensayo orientado a convertir los fracasos sentimentales en germen de un proceso de crecimiento interno, que facilite nuestra evolución como personas y optimice nuestra capacidad de convivir en armonía.

			Sin madurez personal es imposible una buena relación de pareja; aunque la madurez, por sí sola, tampoco la garantiza. La madurez nos ayuda a elegir mejor y nos capacita para mantener relaciones constructivas, pero eso no supone un salvoconducto que permita superar todas las barreras que la pareja encuentra durante el transcurso de su vida en común. La pareja es el ámbito básico de convivencia y un laboratorio de aprendizaje vital, y cuanto mejor se armonicen las dos funciones más se reforzará el beneficio que podemos obtener en ambos aspectos. Por eso, este libro no pretende ser sólo una guía para favorecer la resolución de conflictos de pareja, sino también, y sobre todo, un estímulo que ayude a convertir la experiencia de la convivencia en una lección vital capaz de enriquecernos como personas.

			En la vida, la mayoría de aciertos son consecuencia de rectificaciones, y la pareja no es una excepción a esa pauta de la experiencia. Las personas aprendemos porque rectificamos y nos hacemos sabias a medida que corregimos nuestros comportamientos y asimilamos nuestros fracasos. Pero para que ese aprendizaje se produzca no es suficiente sufrir y rectificar, sino que debemos sufrir de cierta manera y corregir nuestro comportamiento en determinada dirección.

			La persona no aprende porque sufre sino que aprende en función de la manera en que sufre. Para aprender del sufrimiento hemos de saber analizar las causas que lo provocan y extraer de él la lección que permita una mejor respuesta futura a situaciones parecidas a las que no hemos podido resolver en el presente.

			Desde la adolescencia —e incluso desde la infancia— hasta la vejez, la persona es susceptible de enamorarse y por tanto de sufrir por amor; por eso, todo lo que diré puede resultar útil para cualquier persona a cualquier edad. Ahora bien, Amor al segundo intento está especialmente dedicado a todas las personas adultas que han tenido amores con los que han convivido; porque quienes no han convivido todavía no han tenido tiempo de aprender. Así pues, los principales destinatarios de este libro son las personas que han tenido una, dos o tres parejas de larga duración, entendiendo por tales a aquellas que han sido capaces de pasar del enamoramiento al amor y han decidido constituirse en una unidad de convivencia estable, aunque luego el conflicto y la desilusión las haya llevado a la disolución.


		

	
		
			1

			 

			La pareja estable

			 

			 

			Vincularse es humano. Es un impulso que surgió hace unos cuatro millones de años.

			 

			HELEN E. FISHER

			 

			 

			 

			Tal como van las cosas en nuestro modelo de sociedad, hablar de pareja estable parece casi una contradicción, porque cuanto más estable es más se debilita su estabilidad. Enamoramientos alternativos, rutina, aburrimiento, desencanto sentimental…, son tantas las dificultades que debe vencer la pareja para mantenerse vinculada que muchas son las que fracasan en el intento. En Estados Unidos se separan una de cada dos y en el conjunto de Europa una de cada cuatro. Ahora bien, a pesar de ese alto índice de fracasos, seis de cada diez personas separadas vuelven a implicarse en una nueva relación al cabo de poco tiempo.

			Parejas que se unen, parejas que se separan y personas separadas que se unen en una nueva pareja. Ésa es la realidad del siglo XXI. La pareja como relación está en crisis, pero la pareja como institución todavía funciona, por la sencilla razón de que no hemos encontrado otra forma mejor de organizar la sociedad. Por tanto, si la sociedad no ha encontrado mejor forma de articularse pero, a la vez, sabemos que la pareja no funciona, quizá la solución a los problemas de la pareja no deba buscarse por la vía social, sino por la vía personal. Quizá la solución no consista en cuestionar por sistema a la pareja, sino en encontrar un sistema que permita funcionar a la pareja. Y ése va a ser el punto de partida de este ensayo. Vamos a hablar de la pareja real para ver cómo la podemos mejorar, y vamos a hablar de la pareja ideal para ver cómo la podemos alcanzar.

			 

			 

			LA ELECCIÓN DE PAREJA


			 

			La pareja, para poder funcionar, debe poseer una serie de requisitos que difícilmente pueden ser evaluados en la fase inicial de la relación. De entrada, la mayoría de las personas jóvenes no eligen a su pareja porque les conviene sino porque les gusta y sólo en una fase posterior de su evolución personal son capaces de elegir a sus parejas armonizando ambas motivaciones.

			Ojalá todos tuviéramos la madurez, el criterio y la suerte necesaria para realizar una buena elección, pero, aunque así fuera, una buena elección tampoco garantiza una buena relación. La buena elección es un requisito previo, pero no suficiente, para el buen funcionamiento de la pareja, porque una cosa es la elección y otra la interacción. Hay parejas que reúnen todos los requisitos teóricos para un buen acoplamiento y a pesar de ello nunca logran funcionar adecuadamente; en cambio otras, que parecen tener pocas cosas en común, son capaces de formar vínculos sólidos y enriquecedores.

			¿Por qué unas parejas funcionan y otras no? ¿Cuáles son los factores que determinan un buen funcionamiento de la pareja? A la primera pregunta he de responder que desconozco el secreto. Siento decirlo, porque se supone que soy un experto en el tema, pero confieso que no estoy capacitado para predecir las parejas que pueden funcionar. Quizá me resultaría más fácil detectar a las que no pueden hacerlo, pero también el margen de error sería importante. Por consiguiente, como no puedo prefijar las parejas que pueden funcionar, voy a centrarme en la segunda pregunta para intentar precisar los factores que pueden propiciar un buen funcionamiento de la pareja, aunque eso no signifique que puedan garantizarlo del todo y para todos.

			 

			 

			LAS CUATRO PATAS DE LA ESTABILIDAD


			 

			Siempre he considerado que —para que funcionen bien— las parejas necesitan cuatro piernas y cuatro patas. Las cuatro piernas son las de las personas que la componen y han de utilizarlas para andar por un camino común. Y las cuatro patas son las de la mesa sobre la que debe construirse la convivencia.

			He elegido la mesa como metáfora de un modelo ideal de convivencia porque, en nuestra cultura, la mesa no es sólo un mueble que se asocia a la comida, sino que simboliza el lugar donde se debaten temas y se resuelven conflictos. Y nada mejor, para una pareja, que disponer de un lugar donde, además de alimentar sus cuerpos, puedan alimentar su espíritu con un diálogo que les permita una buena evolución sintónica.

			La primera pata de la mesa de la convivencia es la del acoplamiento sexual. La segunda, es la compatibilidad de caracteres. La tercera, es la escala de valores. Y la cuarta, el proyecto de vida. Sin esas cuatro patas la convivencia no funciona, por eso trataré de informarle de cómo podemos robustecerlas para instalar sobre ellas un sólido tablero en el que la pareja pueda apoyarse. Y lo haré empezando por la pata del acoplamiento sexual, porque es a partir de ella cuando las partes se plantean si desean construir la mesa o se conforman con seguir instaladas sobre la cama.

			 

		  El acoplamiento sexual

			 

			Estoy plenamente convencido de que sin sexo la pareja no funciona, pero también tengo bastante claro que sólo con sexo tampoco. Por eso considero el buen acoplamiento sexual una condición previa imprescindible, pero no suficiente, para el buen funcionamiento de la pareja.

			Por fortuna, muchas personas son conscientes de esa importancia, primaria y primera, del factor sexual y cuando no consiguen acoplarse desisten de su intento de estabilizarse como pareja. Pero también ocurre lo contrario y son muchas las personas que se aparejan con la expectativa de convertir su hogar en un paraíso sexual, lo cual hace que empiece a cojear la primera pata de la estabilidad, porque el hogar puede proporcionar calor, amor, confort, afecto e incluso una sexualidad plácida, pero no puede mantener la pasión indefinidamente, por la sencilla razón de que la estabilidad no es un facilitador de la pulsión sexual.

			La pareja estable es válida para convivir en amor, pero no es un buen vehículo para mantener la euforia sexual, porque el deseo se alimenta de la ausencia, no de la presencia. Por eso, lo primero que debe hacer una pareja que aspira a convivir en amor es revisar a la baja sus expectativas sexuales. Eso no quiere decir que estabilidad deba ser sinónimo de sexo pobre. Simplemente afirmo que la sexualidad de la pareja estable tiene pocos amigos y muchos enemigos, y que para mantener una sexualidad que garantice la solidez de esta primera pata debemos encontrar la manera de mantener un sexo cómodo y gratificante, lo cual no siempre resulta fácil, porque ni siquiera podemos pedir ayuda a la voluntad. La voluntad es un gran instrumento de resolución de conflictos de la convivencia, pero no tiene utilidad en cuestiones sexuales. En sexo no podemos forzarnos ni esforzarnos. Como mucho, podemos intentar crear las condiciones para favorecer la emergencia del deseo. Cualquier otra estrategia puede resultar contraproducente, por eso lo único que puedo ofrecerle es que tenga presentes los cuatro puntos de la regla de oro de la sexualidad que propongo en mi libro Sexo sabio:

			 

			1. Haga todo lo que quiera.

			2. No haga nada que no quiera.

			3. Hágalo siempre desde el deseo previo.

			4. Actúe de acuerdo con su escala de valores sexuales.

			 

			A partir de ese referente sólo hace falta actuar con naturalidad y tener en cuenta las siguientes pautas:

			 

			Pautas para propiciar la satisfacción sexual

			 

			• Actúe siempre desde su regla de oro.

			• Respete la regla de oro de su pareja.

			• Cree un código sexual válido para ambos.

			• Tenga presente que cada uno tiene su propio esquema de gratificación.

			• Confíe en que su pareja será capaz de conseguir la satisfacción de acuerdo con su propio esquema.

			• Tenga presente que la mejor manera de disfrutar del sexo es propiciar el propio placer sin forzar ni reprimir el ajeno.

			• Conceda credibilidad a lo que le diga su pareja, porque si ambos han actuado desde la regla de oro no hay razón para desconfiar de las valoraciones respectivas.

			 

			Recordar estas consignas antes de hacer el amor, y olvidarnos de ellas, al practicarlo, es el mejor modo de favorecer el mantenimiento del interés sexual. Cualquier otro planteamiento, más o menos voluntarista, orientado a incentivarlo, no puede aplicarse porque produce efectos contrarios a los deseados. Por eso, la primera pata de la mesa de la estabilidad no puede fundamentarse en el deseo de convivir para copular sino en un sentimiento sintónico que, por su calidad, mantenga vivo el deseo de compartir la sexualidad.

			 

			La compatibilidad de caracteres

			 

			Para hablar de la compatibilidad de caracteres, como elemento de cohesión en las relaciones de pareja, lo primero que hemos de saber es a qué nos referimos cuando hablamos del carácter, puesto que no es infrecuente confundirlo con la personalidad, el temperamento e incluso con el mal humor. Por tanto, intentaré precisar el concepto, para diferenciarlo de aquellos otros con los que habitualmente se asimila y tomaré como referencia la actual tendencia psicológica de considerar la personalidad como una conjunción de los tres elementos que la componen: la constitución, el temperamento y el carácter.

			De acuerdo con esa concepción, la constitución es la base genética que determina el perfil fisiológico y antropomórfico del individuo; el temperamento es el vigor con que se expresa neurológicamente la constitución, y el carácter es el comportamiento consciente autorregulado. Si aceptamos estas definiciones y consideramos que el carácter es la vía a través de la cual se expresa el conjunto de la personalidad en su relación con el mundo externo, es posible que, a través del carácter, la persona pueda influir en su realidad y que esa realidad también pueda influir en la persona. Por eso, se considera el carácter la parte más plástica y versátil de la personalidad y por eso es posible que las personas evolucionen en función de su capacidad de gestionar las cosas que les ocurren.

			A partir de ese razonamiento he creado una teoría y una tipología del carácter que podría calificarse de «psicoevolutiva», porque partiendo del perfil —que se crea en la infancia en función del tipo de educación recibida— intenta determinar cómo evoluciona ese carácter inicial a medida que va integrando las experiencias afectivas que se van produciendo en la edad adulta. De acuerdo con ese criterio, presento la teoría que utilizaré para explicar cómo el amor repercute en el carácter y cómo el carácter repercute en el amor.

			 

			Una teoría y una tipología del carácter

			 

			Para establecer una tipología hemos de partir de unos criterios que deben sustentarse en una determinada hipótesis o evidencia empírica. En este caso, he tomado como referente mi experiencia clínica para elaborar una tipología psicoevolutiva del carácter fundamentada en tres principios básicos que, desde un punto de vista empírico, difícilmente se pueden refutar:

			 

			1. Todo ser humano nace inmaduro e indefenso y para desarrollarse necesita ser protegido y educado.

			2. El afecto y la educación que recibe el niño marcan el perfil a partir del cual se inicia como adulto.

			3. Según sea ese perfil, la persona estará en mejores o peores condiciones de afrontar y resolver los problemas propios de su condición de adulto.

			 

			Partiendo de esa base mi teoría es que el niño, para evolucionar adecuadamente, necesita ser educado con calor afectivo y con ciertas normas que le permitan incorporarse de forma adaptativa al mundo adulto, y las carencias o excesos que se producen —durante ese proceso— determinan dos perfiles caracteriales distintos y opuestos. Cuando se le educa de forma excesivamente permisiva, sin marcar límites a la satisfacción de sus deseos, entra en la adultez siendo un inmaduro. Y cuando se le educa de forma autoritaria y con poco calor afectivo entra en la adultez siendo un reprimido. A partir de esas dos posibilidades básicas extremas, todo joven se inicia como adulto con un determinado grado de inmadurez o de represión, en función del cual va madurando, o se va neurotizando, según su capacidad de gestionar adecuadamente las cosas que le van ocurriendo. Por consiguiente, podemos considerar que tanto el inmaduro como el reprimido pueden evolucionar hacia la madurez o la neurosis. Ahora bien, como esa evolución no es aleatoria sino que viene determinada por la manera en que cada perfil afronta sus problemas, podríamos decir que la madurez es la consecuencia de una adecuada gestión de los problemas de la vida cotidiana y que, por tanto, según sean la magnitud y frecuencia de esos problemas y la habilidad que desarrolle el sujeto para resolverlos, así será su grado de madurez.

			De acuerdo con ese planteamiento, de asociar la resolución de conflictos con la evolución del perfil caracterial, lo que nos conviene es averiguar cómo cada persona puede aprender a afrontar su realidad para que el resultado de la interacción transforme su experiencia vital en un proceso de superación que pueda conducirle, desde su perfil inicial, hacia la madurez personal. Y para explicar cómo puede favorecerse esa transición recurriré al sistema PAN, el famoso método de análisis psicológico creado en 1958 por Eric Berne (1910-1970), porque —según mi criterio— es el que mejor explica cómo se relaciona la persona consigo misma y cómo puede favorecerse la armonía en las relaciones interpersonales. Y como eso es lo que se pretende conseguir en el ámbito de la pareja, explicaré brevemente el sistema para que usted pueda utilizarlo debidamente.

			Según Berne, en el carácter coexisten tres elementos: el Padre, que aporta las normas sociales interiorizadas; el Niño, que mantiene activas ciertas demandas de origen infantil, y el Adulto, que decide las pautas de relación con el mundo externo intentando conciliar las necesidades del Niño con las limitaciones que el Padre impone a su satisfacción. Relacionando la teoría de Berne con el punto de partida de mi teoría del carácter, según el cual entramos en la adultez siendo inmaduros o reprimidos, podemos considerar que, expresándolo en el lenguaje del sistema PAN (Padre-Adulto-Niño), los dos perfiles tienen ante sí tres posibles caminos de desarrollo vital.

			 

			a) El inmaduro

			 

			Camino 1: Evolucionar hacia la madurez educando a su Niño para convertirlo en un Adulto capaz de relacionarse constructivamente con su Niño, con su Padre y con el mundo externo.

			Camino 2: Evolucionar hacia la neurosis si el Adulto y el Padre no encuentran la forma de educar al Niño para que madure y se convierta en Adulto.

			Camino 3: Si ha evolucionado hacia la neurosis, puede permanecer en ella con un Adulto débil dominado por el Niño y castigado por el Padre, o buscar la manera de ayudar al Adulto para que crezca y se oriente hacia la madurez.

			 

			b) El reprimido

			 

			Camino 1: Evolucionar hacia la madurez moderando la rigidez del Padre para que el Adulto permita un mayor margen de satisfacción al Niño.

			Camino 2: Evolucionar hacia la neurosis si el Adulto no encuentra la forma de relajar la presión del Padre para que permita un mayor margen de libertad al Niño.

			Camino 3: Si ha evolucionado hacia la neurosis, puede quedarse en ella, si el Padre sigue dominando el comportamiento del Adulto, o buscar la manera de ayudar al Adulto para que se libre de la opresión del Padre y pueda orientarse hacia la madurez.

			En definitiva, y como puede desprenderse de las tres posibilidades de desarrollo, las personas evolucionan según su capacidad para asimilar, de forma constructiva o destructiva, su realidad. Quien se lamenta de sus fracasos y culpabiliza de ellos a los demás, suele terminar neurotizado. Y quien es capaz de positivar el sufrimiento y en cada problema percibe una posibilidad de aprendizaje llega a convertirse en una persona madura. De acuerdo con ese planteamiento dibujaré las transformaciones que se producen en el carácter, a medida que la forma de integrar la realidad hace que los perfiles inmaduro y reprimido avancen en determinada dirección; para ello partiré de los clásicos círculos que utiliza el sistema PAN para representar las transacciones que se producen entre el Padre, el Adulto y el Niño (véanse las figuras 1A y 1B).
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		  FIGURA 1A. Posibilidades de evolución del perfil inmaduro
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		  FIGURA 1B. Posibilidades de evolución del perfil reprimido

  

 Como puede desprenderse de la forma en que quedan redimensionados el Padre, el Adulto y el Niño del inmaduro y del reprimido en su tránsito hacia la neurosis, el resultado es similar pero el proceso es el inverso, puesto que, en el caso del inmaduro, es el Padre el que se va saturando de la excesiva permisividad del Adulto hacia los caprichos del Niño, y en el caso del reprimido es el Niño el que sufre una acumulación de frustración porque el Adulto obedece, en exceso, al Padre. Por eso, en ambos supuestos, tanto el Padre como el Niño quedan hipertrofiados y someten al Adulto a una fuerte presión que puede acabar por descompensarle.

    No obstante, aunque el resultado del proceso es similar, los rasgos de comportamiento del neurótico que procede de la inmadurez son antagónicos con respecto al que procede de la represión, ya que mientras el primero se neurotiza por falta de disciplina y exceso de placer, el segundo lo hace por exceso de control y falta de satisfacciones.

			Para que tenga una idea de cómo se expresa el comportamiento neurótico según se proceda de uno u otro perfil, he preparado un esquema contrastado de los rasgos que caracterizan a ambos.

			 

			Rasgos actitudinales del inmaduro neurotizado

			 

			• Pide mucho afecto y suele dar poco, porque su Niño insatisfecho lo necesita todo para él.

			• Tan pronto se siente muy enamorado como duda de sus sentimientos.

			• Se muestra celoso y absorbente con su pareja pero no admite que la pareja le controle a él.

			• Reclama fidelidad y atención pero le agobia el compromiso afectivo.

			• Suele ser permisivo con sus propios comportamientos inmaduros pero intransigente con los ajenos.

			 

			Rasgos actitudinales del reprimido neurotizado

			 

			• Necesita mucho afecto pero no se atreve a pedirlo.

			• Es contenido en la expresión de sus sentimientos y tiene miedo a sufrir y a hacer sufrir.

			• Intenta asegurarse la fidelidad de su pareja complaciéndola en todo lo que puede.

			• Tiene tendencia a culpabilizarse de sus fracasos y a juzgarse severamente.

			• En situaciones críticas puede desarrollar una formación reactiva y buscar la satisfacción compulsiva de su Niño frustrado.

			 

			Supongo que se habrá visto reflejado en alguno de los rasgos apuntados, porque incluso la persona más madura conserva en su perfil parte de su origen inmaduro o reprimido y tiene en su biografía episodios críticos de respuestas neuróticas, pero lo importante es tener claro que, sea cual sea el perfil de origen y el grado de neurosis que pueda haber alcanzado, todo el mundo puede evolucionar hacia la madurez. Aunque para iniciar ese camino es conveniente saber, primero, el lugar en que se encuentra cada uno. Por eso, describiré brevemente los rasgos más significativos de las cuatro tipologías caracteriales resultantes del desarrollo de mi teoría, para que usted pueda familiarizarse con ellas e identificar a cuál pertenece.

		   

			Carácter inmaduro

			 

			Es el predominante entre los jóvenes que han sido educados en un modelo permisivo. Se caracteriza por la poca resistencia a la frustración, porque en su perfil manda un Niño orientado hacia la recompensa inmediata que le hace desarrollar comportamientos poco reflexivos.

			Son personas a las que les cuesta aprender de sus fracasos porque no han sabido educar a su Niño y, en lugar de convertirse en maestros de sí mismos, tienden a culpabilizar a los demás por no recibir las atenciones o ayudas que creen necesitar. Con el tiempo se neurotizan, si no encuentran a personas maduras que, desde el Adulto, les ayuden a educar a su Niño. Su escala de valores está regida por el principio del placer y tienen tendencia a refugiarse en comportamientos evasivos y/o destructivos cuando las cosas no van como ellos desean.

			 

			Carácter reprimido

			 

			Propio de las personas que han sido educadas en un modelo restrictivo. En su conducta predomina un Padre regido por el sentido del deber, que deja poco espacio para la satisfacción de las necesidades del Niño y la expresión de los sentimientos del Adulto. Por eso, suelen ser personas reservadas, con tendencia a la introversión y que acumulan resentimientos que, por saturación, pueden llegar a neurotizarlas.

			Para compensar sus renuncias al placer se dotan de una escala de valores rígida, dictada por el Padre, que el Adulto no se cuestiona para no descompensarse. En esas condiciones no es difícil que el reprimido pase por crisis importantes porque su Niño frustrado busca la forma de evadirse del control del Padre. Cuando eso ocurre el reprimido evoluciona hacia la neurosis o la madurez, en función de si el camino que encuentra es destructivo o constructivo.

			 

			Carácter neurótico

			 

			Es el que se forma con los años a partir de los perfiles inmaduro y reprimido cuando éstos no encuentran un cauce adecuado para el desarrollo del Adulto, que permita conciliar las demandas del Niño con las limitaciones que el Padre le impone en relación a la forma de satisfacerlas. Por tanto, toda persona entre los veinte y treinta años desarrolla cierto grado de neurosis si su Adulto no adquiere la habilidad necesaria para satisfacer al Niño sin entrar en conflicto con el Padre.

			Esa dificultad de conciliar los deseos del Niño con los deberes del Padre es lo que hace que el comportamiento del neurótico sea poco congruente y su estado de ánimo cambiante, ya que cuando hace caso al Padre, el Niño se siente frustrado y cuando hace caso al Niño, el Padre le castiga haciéndole sentir culpable; por eso el neurótico es un insatisfecho crónico, porque, haga lo que haga, una parte de sí mismo siempre está descontenta.

			De acuerdo con lo que acabamos de decir supongo que queda claro que un perfil así no es bueno para encontrar pareja ni para tenerlo de pareja. Además, es el que presenta peor pronóstico evolutivo, porque el inmaduro y el reprimido suelen pasar por una etapa más o menos neurótica, en su tránsito hacia la madurez, pero el neurótico lo es porque en lugar de pasar por ella se queda en ella.

			 

			Carácter maduro

			 

			El carácter maduro no es un perfil originario, sino la consecuencia de un proceso evolutivo de las personas que sabiéndose inmaduras, reprimidas o neuróticas deciden aprender de sus errores y positivar sus fracasos. Evidentemente el tránsito más fácil y recomendable es el del inmaduro hacia la madurez, pero por desgracia no es el más frecuente. Lo más habitual es que el inmaduro pase por una fase neurótica, que no siempre acierta a superar, y que el reprimido permanezca anclado en su perfil con claro riesgo de neurotizarse con el tiempo.

			No obstante, y por fortuna, el carácter maduro es asequible, con mayor o menor esfuerzo, a todas las personas que aprenden a autocriticarse para mejorar y saben asimilar el sufrimiento hasta convertirlo en energía al servicio del crecimiento, ya que, desde un punto de vista del proceso de maduración psicológica, todos podemos aprender de los Padres internos y externos, hasta convertirnos en Adultos con habilidad suficiente para conciliar las exigencias del Padre con las necesidades del Niño. Aunque, comparando los distintos perfiles, cada uno tiene sus ventajas. El inmaduro es el que tiene mejor disposición para aceptar ayudas de Padres externos que faciliten el desarrollo de su Niño hacia un Adulto responsable. Y el reprimido es el que dispone de un Adulto más preparado para madurar porque puede contar con la capacidad de disciplina que le suministra el Padre para conseguirlo.

			 

			Evidentemente la enorme complejidad del comportamiento humano no puede esquematizarse fácilmente, pero creo que las tipologías que propongo facilitan la comprensión de la dinámica de la relación de pareja desde un punto de vista caracterial, porque permiten detectar la evolución que puede producirse a medida que la persona es capaz de integrar adecuadamente su experiencia vital. De hecho, todos empezamos teniendo un carácter más o menos inmaduro o reprimido y a partir de él podemos evolucionar hacia la neurosis o la madurez, según nuestra capacidad de integrar las distintas vivencias que configuran nuestra historia personal.

			Dentro de esas vivencias, las que suelen tener mayor relevancia son las relaciones de pareja, porque como dice un sabio refrán: «Dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición». Y aunque la sentencia sea determinista en exceso, es cierto que la convivencia produce una importante impregnación entre las partes, ya que la puesta en común de tiempos y comportamientos influye en la pareja más de lo que sus miembros son capaces de detectar. Por eso antes decía que la convivencia puede ser un gran facilitador del crecimiento personal. Lo malo es que también puede serlo de la neurosis y del empobrecimiento de la personalidad.

			Para que usted pueda descubrir cómo el carácter afecta a las relaciones de pareja y cómo las relaciones de pareja afectan al carácter, he preparado una síntesis sobre la posible compatibilidad de los cuatro perfiles que acabamos de crear.

			 

			Variantes de relación según los distintos perfiles caracteriales

			 

			  1. Relación inmaduro ↔ inmaduro

			• Pueden evolucionar juntos y enriquecerse recíprocamente.

		  • Pueden neurotizarse ambos.

			• Pueden estabilizarse en clave dominancia-sumisión si uno de ellos consigue subordinar al otro.

			Suelen ser relaciones conflictivas con demandas recíprocas insatisfechas, que con frecuencia acaban en separación, bien porque uno madura y el otro no, o bien porque ambos se orientan hacia otras relaciones que puedan satisfacer mejor sus respectivas necesidades.

			  2. Relación inmaduro ↔ reprimido

			• Cada uno de ellos puede evolucionar hacia el perfil del otro, aunque es más frecuente que el inmaduro se acople y actúe, durante un tiempo, de acuerdo con los valores del reprimido.

			• Puede que el inmaduro deje la relación porque le agobie la rigidez del reprimido.

			Este tipo de pareja suele tener mal pronóstico, porque ambos perfiles suelen saturarse pronto de su relación con el otro.

			  3. Relación inmaduro ↔ neurótico

			• Puede provocar enamoramientos admirativos del inmaduro de un alto componente pasional que produce dependencia emocional.

			• La relación es inestable y con variaciones importantes en el estado de ánimo y en el deseo de vinculación.

			Suele ser la variante más nefasta y un porcentaje importante de las parejas que mantienen relaciones destructivas corresponden a este modelo.

			  4. Relación inmaduro ↔ maduro

			• Produce un efecto en el inmaduro ya que el maduro actúa de Pigmalión de su pareja, sirviéndole de modelo y estimulando su superación personal.

			• A medio plazo, y como consecuencia de la evolución positiva del inmaduro, puede generar caminos divergentes.

			Esta variante es característica de las parejas con asimetría de edad.

			  5. Relación reprimido ↔ reprimido

			Es poco frecuente, porque la rigidez recíproca dificulta la relación. No obstante, cuando los perfiles de ambos son muy sintónicos pueden constituirse como pareja estable. En ese supuesto pueden ocurrir tres cosas:

			1. Que se convierta en una relación sólida de larga duración y poco contacto con el mundo externo.

			2. Que la evolución respectiva les oriente hacia caminos divergentes.

			3. Que la evolución armónica de ambas partes les permita estabilizarse en clave madurez ↔ madurez.

			  6. Relaciones reprimido ↔ neurótico

			El perfil neurótico suele resultar atractivo para el reprimido, sobre todo cuando el neurótico sobreactúa en los ámbitos en que el otro se siente inhibido.

			En esta variante es frecuente que se produzca el efecto Pigmalión negativo y que, después de un tiempo de acoplamiento, el reprimido se sature de estar subordinado y acabe por abandonar al neurótico. También puede neurotizarse el reprimido y entonces la relación se convierte en un vínculo recíprocamente destructivo.

			  7. Relaciones reprimido ↔ maduro

			La relación con una persona madura es una ocasión óptima para que el reprimido revise sus defensas psicológicas.

			Suelen ser parejas con asimetría de edad que, si llegan a acoplarse, se consolidan durante mucho tiempo. Es una variante donde también se produce el efecto Pigmalión positivo en beneficio de la estabilidad del vínculo y la satisfacción de las partes.

			  8. Relaciones neurótico ↔ neurótico

			Es la variante más destructiva, porque sus componentes pueden mantenerse unidos, durante largo tiempo, en un vínculo patológico en el que se alternan las fases pasionales con las de agresiones físicas y psicológicas. Es frecuente entre parejas de 2.ª y 3.ª generación, que no han sabido positivar sus fracasos anteriores. Si no buscan apoyo terapéutico la relación puede descompensar gravemente a los implicados.

			  9. Relaciones neurótico ↔ maduro

			Esta combinación es poco frecuente, porque aunque el neurótico desee estar con el maduro es difícil que éste le acepte. Cuando se constituyen como pareja suelen ser relaciones asimétricas en las que el neurótico sufre por miedo al abandono y el maduro está sometido a un chantaje emocional constante. La evolución previsible es la separación con riesgo de descompensación para el neurótico y sentimiento de culpa para el maduro.

			10.  Relaciones maduro ↔ maduro

			Es la más deseable y enriquecedora de las variantes y suele darse entre parejas de 2.ª y 3.ª generación que han asimilado positivamente sus fracasos anteriores. También pueden ser parejas que han evolucionado desde la variante inmaduro ↔ inmaduro, reprimido ↔ reprimido, reprimido ↔ maduro o inmaduro ↔ maduro.

		   

			Naturalmente, en estos pequeños resúmenes no se pueden reflejar todos los complejos mecanismos que configuran la realidad cotidiana de las relaciones de pareja y por tanto no podemos tomarlos como esquemas a partir de los cuales predecir la viabilidad de una relación concreta. Pero se pueden considerar un referente —a tener en cuenta— de las posibles condiciones en que se desarrolla una relación en función del perfil caracterial de las partes.

			Supongo que, puestos a elegir, todos preferimos una relación madura que una relación neurótica, pero no debemos olvidar que para posibilitar esa preferencia hemos de ser capaces de hacer tres cosas. Primera: detectar en qué perfil estamos nosotros. Segunda: detectar el perfil de nuestra pareja. Y tercera: estar dispuestos a convertirnos en maestros de nosotros mismos aprendiendo del error y asimilando positivamente el fracaso.

			Saber elegir no es cuestión de suerte, sino de madurez. Y saber madurar tampoco es una «suerte», sino la consecuencia de un largo proceso de malas experiencias bien asimiladas. Todos empezamos siendo inmaduros o reprimidos, pero a partir de ahí y a medida que acumulamos años y experiencias podemos evolucionar hacia la madurez o hacia la neurosis. A usted le toca elegir —en el camino— a la pareja que puede favorecer el tránsito en una u otra dirección.

			 

			La escala de valores

			 

			La escala de valores es la tercera pata de la estabilidad de la pareja y su fortaleza depende de cómo se armonicen los tres elementos que la componen: los valores esenciales o grandes principios que la inspiran, los valores funcionales en que éstos se expresan y los hábitos a partir de los cuales se crea un determinado estilo de vida.

			Como puede usted suponer, detallar todos los elementos implicados en estas variables daría como resultado una lista interminable, pero para que se haga una idea de los principales componentes de cada ámbito, señalaré los más significativos y los antagonismos que pueden generar en la pareja.

			 

			Valores esenciales

			 

			Religión: Tener o no tener creencias, o pertenecer a distintas religiones, puede generar divergencias que, a largo plazo, resultan insalvables.

			 

			Ideología: No compartir los mismos principios básicos o pertenecer a partidos políticos muy distintos suele ser una fuente de conflicto importante.

			 

			Lengua, cultura, nacionalidad: Cuando las diferencias en estos ámbitos son importantes, se convierten, a medio o largo plazo, en un factor de divergencia para la pareja; aunque también pueden producirse fenómenos de impregnación positiva con mayor facilidad de lo que suele ser frecuente en el ámbito de la religión o de la ideología.

			 

			Valores funcionales

			 

			Califico de valores funcionales aquellos principios básicos del comportamiento que siendo expresión y consecuencia de los esenciales influyen de forma significativa en el funcionamiento de la pareja, bien sea por el tiempo que requieren o por la trascendencia que tienen en el clima de convivencia. De acuerdo con esa definición, los valores funcionales más importantes son dos: el primero es el trabajo y el segundo, la jerarquía de valores del comportamiento; o sea, la forma en que los valores esenciales determinan el tipo de comportamiento que adopta la persona.

			 

		  El trabajo: Se supone que pasamos una tercera parte de nuestra vida trabajando y que la calidad y estabilidad de ese trabajo es de vital importancia para la convivencia. El tipo de actividad, el tiempo que dedicamos a ella, el clima laboral y la retribución que recibimos inciden directamente en nuestro estado de ánimo y el de nuestra pareja por vía de contaminación emocional o como consecuencia del desplazamiento de nuestras insatisfacciones. Los apuros económicos, la insatisfacción laboral o los horarios incompatibles son sólo una pequeña muestra de los múltiples factores que influyen negativamente en la relación de pareja.

			El trabajo es importante y hemos de dedicarle una parte sustancial de nuestro tiempo, pero dado que la pareja también requiere la adecuada atención, sería bueno que tuviéramos la habilidad de repartir nuestras energías de forma que ninguno de los dos ámbitos quedara huérfano de atenciones. Son tantas las personas que, por el trabajo, descuidan la calidad de la convivencia que quizá convendría reflexionar sobre las prioridades vitales, porque no es infrecuente que el exceso de actividad laboral llegue a perjudicar a la estabilidad emocional.

			 

			La jerarquía de valores del comportamiento: El modelo en que hemos sido educados determina no sólo nuestros valores esenciales y funcionales, sino también la importancia relativa que otorgamos a cada uno de ellos, lo cual es de suma importancia como factor estabilizador de la convivencia. Por ejemplo, es fácil que muchas parejas estén de acuerdo en que sus valores esenciales deben girar en torno a conceptos como el amor, el trabajo, la fidelidad y la honestidad, pero pueden producirse muchos conflictos según el orden en que cada miembro de la pareja los sitúe.

			Imaginemos una pareja en la que cada uno de los miembros jerarquice los valores de forma opuesta. No es lo mismo actuar desde una jerarquía de amor, fidelidad, honestidad y trabajo, que hacerlo invirtiendo el orden de los valores. En el primer caso, la persona nunca pondría en peligro la estabilidad de su pareja por una cuestión de trabajo. En el segundo, sería posible, incluso, que por conservar su trabajo incurriera en una infidelidad.

			Así pues, para que funcione la pareja, la jerarquía de valores ha de estar en suficiente sintonía, no sólo porque así se evitan discordias en la relación, sino también porque ese referente debe servir de modelo para la educación de los hijos y, en ese ámbito, todavía resulta más relevante cualquier disputa relacionada con la transmisión de los valores esenciales. Pero como el tema de los hijos, como factor de riesgo en los conflictos de pareja, será tratado en el capítulo 6 cuando hablemos de los problemas familiares, sigamos, ahora, con el tercer factor que determina la sintonía en la escala de valores.

			 

			Hábitos del estilo de vida

			 

			Higiene: Desde la frecuencia con que nos duchamos, pasando por los problemas de halitosis y terminando por la privacidad excretora, todo lo relacionado con la higiene corporal es relevante no sólo para el sexo sino también para la convivencia.

			Los distintos usos y costumbres en ese ámbito son una difusa y constante fuente de distanciamiento emocional y son tratados con detalle en el capítulo 7 de mi libro Sexo sabio. Por tanto, aquí sólo me limitaré a decir que la higiene es el mejor aliado de la intimidad y que determinadas funciones corporales deben reservarse para la privacidad.

			 

			Alimentación: Ser o no ser partidarios de determinado régimen alimentario, la cantidad que queremos comer, o la hora en que deseamos hacerlo, genera sintonías o distonías relevantes, ya que no es lo mismo compartir los mismos gustos que tener disgustos por no compartirlos. Evidentemente es imposible que a ambos les guste comer siempre las mismas cosas, pero las afinidades gastronómicas tienen un importante papel en la creación de un amable clima de convivencia.

			 

			Ocio: El cine, el teatro, la televisión, la lectura y el deporte son las principales actividades lúdicas en nuestro modelo de sociedad. Saber compartirlas, compaginarlas o alternarlas, a satisfacción de ambos, produce un sentimiento de cohesión. Por eso es importante que algunas aficiones sean comunes y que el resto sean, como mínimo, recíprocamente aceptadas como actividad que forma parte del respectivo tiempo privado.

			 

			No hace falta decir que limito los comentarios al ámbito del estilo de vida normativo, ya que cuando existen problemas en temas relacionados con la drogadicción, las ludopatías o las parafilias sexuales perniciosas, la convivencia se hace imposible o resulta destructiva para ambos. Por eso la escala de valores, además de ser sintónica, ha de ser sana. Porque la pareja no sólo debe ser compatible, sino que esa compatibilidad debe redundar en beneficio de ambos y de la calidad de la relación.

			Es importante tener presente esa cuestión, porque son muchas las personas que con intención de salvar a la pareja de sus adicciones, en lugar de ayudarla, han terminado por perjudicarse a sí mismas. Así, quien albergue el loable deseo de contribuir a que su pareja deje de beber, fumar o drogarse, debe asegurarse, primero, de que goza de la suficiente madurez, porque de lo contrario podría ser ella la que acabara por desarrollar una problemática semejante a la que intenta combatir.

			 

			El proyecto de vida

			 

			La cuarta pata de la estabilidad, además de apoyarse firmemente en el presente, debe poseer la propiedad de orientarse positivamente hacia el futuro.

			Para que una pareja tenga presente es suficiente con que su escala de valores sea sintónica, sus caracteres compatibles y su acoplamiento sexual adecuado, pero para que la pareja tenga futuro es imprescindible un proyecto de vida convergente. Tanto es así que algunas personas, cuando quieren dar por acabada una relación, recurren a la excusa del proyecto de vida incompatible y toman la decisión de trasladarse a otra ciudad, país o continente, ya que es menos traumático decir: «quiero cambiar de vida», que «quiero cambiar de pareja», aunque en ese caso el cambio de vida se convierte en la vía a través de la cual pueden dejar a la pareja. Por consiguiente, si usted es una de esas personas que considera agotado su proyecto de convivencia y no se atreve a sacar el tema pruebe a decirle a su pareja: «¡Estoy harto de la ciudad, cualquier día de éstos me voy a vivir al campo!». Seguramente ella entenderá el mensaje y entonces empezarán a hablar, en serio, de cuál debe ser el futuro de la pareja, o de si la pareja tiene futuro.

			Algunas parejas se agotan porque se agota su proyecto de vida, pero también es posible que un nuevo proyecto pueda regenerar la convivencia de muchas parejas que carecen de ilusiones comunes. La vida es un camino lleno de proyectos y nada mejor que andar por él con alguien con quien se tiene en el presente un proyecto común para el futuro. Casi todas las cosas importantes de la vida se fundamentan en esfuerzos del presente que hallan su recompensa en el futuro. Estudiar, plantar un árbol, escribir un libro o tener un hijo tienen sentido por el resultado futuro del esfuerzo realizado. Piense, por tanto, que una de las mejores formas de facilitar la felicidad de la pareja consiste en crear, en el presente, un proyecto de vida que desee compartir en el futuro.

			 

			Se supone que, con lo que he dicho hasta ahora, ya tenemos la información suficiente para saber cómo deben ser las cuatro patas de la mesa de la pareja estable. Por poca idea que tengamos de carpintería, sabemos que las mesas de cuatro patas se sostienen mejor que las de tres y que puestos a soportar el peso de la convivencia deberíamos ser capaces de diseñar una mesa ideal en la que el tablero fuera circular para evitar aristas que puedan lastimar a quienes la construyen. Incluso podríamos recomendar que su diámetro fuera reducido, para permitir que quienes se sienten —a su alrededor— estén siempre en condiciones de enlazar sus manos.

			Ésa es la mesa que le interesa construir a la pareja. Una mesa asentada sólidamente sobre cuatro patas, que debe estar preparada para combatir las agresiones a las que se verá sometida durante los años en los que se convertirá en el soporte del amor de quienes deciden convertir su hogar en una escuela de aprendizaje vital que debe facultarles para la convivencia armónica.
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			Una teoría de la convivencia

			 

			 

			El secreto de la felicidad conyugal consiste en exigir mucho de uno mismo y poco del otro.

			 

			ALBERT GUINON

			 

			 

			 

			Supongo que una de las conclusiones que habrá sacado del primer capítulo es que elegir a la pareja adecuada no es una tarea sencilla y ésa es exactamente la idea que he querido transmitir, aunque mi intención no es desanimarle para que desista, sino animarle para que insista.

			Quienes han leído mis libros anteriores saben que una de las ideas básicas que inspira mi pensamiento es que en la vida lo que más sirve es lo que más cuesta, por eso no es de extrañar que puesto que soy un firme defensor de la pareja como ámbito idóneo para el disfrute sexual, la estabilidad emocional y el desarrollo personal, diga también que encontrar parejas adecuadas es bastante complejo y que una vez se encuentran aparece, todavía, una dificultad mayor: crear una convivencia de calidad.

			Mientras no hay convivencia es fácil mantener el deseo sexual y evitar los conflictos por cuestiones de carácter, valores o estilo de vida, lo que a veces nos da una información errónea sobre la posible viabilidad de una relación. Estar bien con alguien sirve para desear convivir pero no significa poder convivir, porque en cuestiones de convivencia querer no es poder, como tristemente comprueban a diario millones de parejas en todo el mundo. Lo único que posibilita estar bien es que ambos deseen constituirse en pareja estable; pero a partir de ahí, se entra en una fase de la relación en la que las cuatro patas de la estabilidad van a ser sometidas a varias pruebas de fuego, que acabarán de fortalecerlas o terminarán por deteriorarlas.

			Siguiendo con la metáfora de la mesa, podría decirse que cuando las cuatro patas han sido capaces de crear una sólida base, una serie de pesados objetos se amontonan en el tablero para poner a prueba su solidez. El primer peso que debe soportar es el de los problemas de cada uno. El segundo, el de los problemas del otro. Y el tercero, el problema que genera la conjunción de ambos problemas. Por eso, para que la pareja se estabilice, sus miembros deben ser capaces de afrontar tres categorías de problemas:

			 

			1. Sus problemas personales.

			2. Los problemas personales de su pareja.

			3. Los conflictos de relación que genera la interacción.

			 

			Cada problema tiene su propia entidad y complejidad, pero en la experiencia empírica son difícilmente disociables porque se viven como un todo unitario. No obstante, como nuestra posibilidad de resolverlos pasa por aprender a deslindar lo propio de lo ajeno y lo objetivo de lo subjetivo, vamos a intentar reflexionar un poco sobre lo que depende de uno y lo que depende del otro en el complejo mundo de la pareja.

			 

			 

			LOS PROBLEMAS PERSONALES


			 

			Todos tenemos problemas y eso es lo que nos caracteriza como individuos, pero cada uno tiene su forma de resolverlos y eso es lo que nos singulariza como personas. Soluciones personales a los problemas generales; ésa es la receta que deseo proponer para facilitar un equilibrio personal que pueda favorecer su estabilidad emocional.

			Las personas nos diferenciamos más por el tipo de soluciones que aportamos que por el tipo de problemas que tenemos. Por eso no es lo mismo afrontar un conflicto desde la madurez que desde la neurosis. La persona madura tiende a analizar objetivamente lo sucedido y se plantea estrategias de solución que se adaptan a sus fuerzas, a la magnitud del problema y al resultado que desea obtener. En cambio, la persona neurótica tiende a desenfocar el problema, adjudica la responsabilidad a los demás y espera que se resuelva según a él le conviene. Por tanto, afrontar un problema desde el carácter maduro o desde el carácter neurótico, produce resultados muy distintos tanto en la solución del conflicto como en la personalidad de quien lo resuelve. Hacemos las cosas en función de cómo somos, pero también somos una consecuencia de lo que hacemos, por eso unas personas cronifican su perfil neurótico, a medida que resuelven mal sus conflictos, y otras progresan en su madurez, a medida que resuelven bien los suyos.

			Una cosa son los problemas que tenemos y otra muy distinta la forma de vivirlos. Es importante diferenciar ambas cosas y tener claro que aunque no podemos elegir los problemas que tenemos, siempre hay cierto margen de maniobra en la forma de afrontarlos. Si está de acuerdo con ese principio, haga un pequeño ejercicio de memoria y pregúntese hasta qué punto su forma de actuar ante un conflicto ha sido madura o neurótica. No es lo mismo pensar que los demás han destruido nuestra vida, que reformular el planteamiento y asumir que nuestra desgracia no sólo depende de lo que nos han hecho sino, también, de cómo lo hemos vivido. Por eso creo que, antes de culpabilizar al prójimo, deberíamos plantearnos la cuestión en otros términos. Por ejemplo, podríamos preguntarnos cosas como las siguientes:

			 

			• ¿Por qué estoy aguantando esta situación?

			• ¿Por qué me está afectando tanto este problema?

			• ¿Me amargo por lo que me hacen o por mi forma de vivirlo?

			 

			En definitiva, lo que propongo es que en lugar de atribuir nuestro malestar al otro, seamos capaces de preguntarnos, a nosotros mismos, por qué vivimos las cosas de tal o cual manera. Eso es lo que puede convertirnos en los principales responsables de la solución, ya que para afrontar con éxito cualquier conflicto debemos partir de dos principios básicos:

			 

			1. De lo que ocurre entre dos nunca es responsable uno solo.

			2. No siempre somos responsables del problema, pero siempre somos corresponsables de la solución.

			 

			Si aceptamos estas dos premisas nos acercaremos a la pareja aportando el mínimo de conflictos y la máxima disposición para resolverlos, porque los problemas llegan aunque no queramos y las soluciones sólo pueden llegar cuando estamos dispuestos a favorecerlas. Así, quien desee convivir en armonía debe empezar por armonizarse consigo mismo en lugar de esperar que la convivencia le resuelva sus problemas, ya que lo más probable es que, en lugar de resolverlos, sólo consiga hacerlos crónicos. Por eso, la mejor contribución que podemos hacer, para facilitar el buen funcionamiento de la pareja, es la de mejorarnos a nosotros mismos para que en lugar de sumar problemas estemos en condiciones de neutralizar los que puedan surgir.

			 

			 

			LOS PROBLEMAS DE LA PAREJA


			 

			Una buena manera de evitar los problemas de pareja es elegir a una persona que no los tenga, pero como eso es bastante difícil, en lugar de lamentarnos o criticar sus defectos, lo mejor que podemos hacer es intentar ayudar a resolverlos. Y cuando digo resolverlos, quiero decir buscar soluciones consensuadas y que respeten la libre expresión de la personalidad de cada una de las partes, porque en caso contrario, en lugar de soluciones, lo que estaremos creando son vínculos neuróticos que sólo generan resentimiento y dependencia emocional.

			De entrada, lo primero que debemos hacer es pensar en las parejas que hemos tenido. Y si nos damos cuenta de que hemos elegido a personas problemáticas puede significar dos cosas:

			 

			1. Que tenemos mala suerte.

			2. Que no sabemos elegir.

			 

			A quienes crean que tienen mala suerte les recomiendo que lean La buena suerte, un interesante libro de mis conciudadanos y amigos Álex Rovira y Fernando Trias de Bes; seguro que les ayudará a entender que nosotros somos los principales responsables de nuestra propia suerte.

			Estoy firmemente convencido de que la mayoría de nuestros fracasos emocionales no se producen por mala suerte sino porque no sabemos elegir. Y no sabemos elegir por una razón muy simple: porque para elegir bien al otro hemos de estar bien nosotros. Por eso creo que la posibilidad de elegir una buena pareja es una consecuencia directa de nuestra madurez personal y de nuestro equilibrio emocional.

			Para apoyar esa tesis, recurriré a las tipologías caracteriales que he creado planteando dos supuestos que nos servirán de ejemplo:

			 

			• Imaginemos que soy una persona inmadura que formo pareja con una persona neurótica y que esa relación me neurotiza. En ese caso, es posible que yo, a mi vez, siga eligiendo y relacionándome neuróticamente con mis futuras parejas en detrimento de todos y en beneficio de nadie.

			• Ahora imaginemos la misma situación, pero suponiendo que en lugar de caer en la neurosis me doy cuenta de los errores cometidos, me separo y utilizo la experiencia como un aprendizaje que me ayuda a elegir, en el futuro, personas menos neuróticas y más adecuadas.

			 

			Acabamos de plantear un mismo modelo de relación, con dos posibilidades distintas de evolución. En el primer caso, al no asimilar positivamente la experiencia negativa, no sólo creo que he tenido mala suerte, sino que con esa creencia estoy generando mi mala suerte posterior. En cambio, en el segundo caso, de una mala experiencia del presente saco un buen aprendizaje para el porvenir. Por eso, la clave para resolver todo tipo de problemas no debemos buscarla en la suerte, sino en la autocrítica, la reflexión y el aprendizaje vital. Confíe más en su capacidad de aprendizaje que en su suerte y confíe, sobre todo, en el beneficio psicológico que se obtiene de las malas experiencias bien asimiladas; verá cómo los problemas de pareja le parecerán menores, porque usted sabrá resolverlos mejor. Recuerde, no obstante, que las malas experiencias llegan sin buscarlas y que no debemos elegir malas parejas para sacar de ellas buenas lecciones, puesto que lo que nos conviene es hacer elecciones adecuadas y hacer fácil la convivencia. Cuando acertamos en lo primero y aprendemos a conseguir lo segundo, es cuando estamos en condiciones de afrontar, con éxito, los problemas que dimanan de la propia relación.
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